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S i n  duda que unas reflexiones que quieran ir más allá de la pura 1 
enumeración de las propuestas y de las formas, en la superficie de 
lo acabado, como proyecto de arquitectura, o las diferentes com- ... .. . ---- - 
probaciones de como cienas maneras estilísticas pueden o no ser 
capaces de resolver la gran cantidad de programas que los concur- 
sos han ido proponiendo, tendrán que entender como en cada con- 
afirmaciones, las aportaciones, que lejos de perderse en lo que de 
curso se han ido disponiendo sucesivamente los temas, las , 
más obsoleto tiene cada uno de los concursos, van traspasándose 
de uno a otro y formando un conjunto de elaboraciones que, sin 
duda, son aquello de lo que la arquitectura se nutre: unas palabras, 
unos conceptos que se repiten. 
Reflexiones pues,-inversiones de aquello que es el orden natural 
de las cosas, y sobre todo el planteamiento de una manera de ver 
los concursos: lugar donde las propuestas son siempre, todas, ar- 
quitectura. 
Y en las propuestas, más que en la superficie de su estilo, som- 
bra que todo lo unifica bajo su oscuridad tranquilizadora, los estig- 
mas de los instantes esenciales. 
Son, por encima de todo, unas reflexiones sobre un grupo par- 
cial de los concursos y de los proyectos, en una elección que bordea 
la presunción del papel que habitualmente toma la historia. Una j .i . 
parcialidad que libera a la mayoría de los proyectos presentados a 1 ' '  
concurso del compromiso de sentirse identificados con las palabras \ '.. ::: 
que aquí se repiten. Una elección que prescinde de la circunstancia \ 
de los premios, no por la .modernas identificación entre la falta 
de aceptación y el valor artístico, o entre el premio y la obra me- 
diocremente aceptable, sino como constatación de una realidad 
evidente. 
Se habla sobre todo de aquellos concursos que han sido impor- 
tantes, no tanto por el valor de los propios proyectos presentados, 
sino por lo que han colaborado en la definición de nuevos plantea- 
mientos arquitectónicos, imprescindibles para la evolución que la 
forma de interpretar la arquitectura ha sufrido en los últimos años, 2 -r 
como es el caso del concurso del Escorxador, y no se habla de otros L'"! 
, , que si bien han sido representativos de una cierta manera de convo- I 
car los concursos, es difícil encontrar en ellos algo que vaya más 
allá de los límites del propio concurso, como es el caso de la amplia- 
ción del Hospital Clínico de Barcelona, siempre contando con que 
el lector sabrá de la excepcionalidad de algunos de los proyectos 
presentados a estos concursos. 
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1. I>ARQt iE  D E L  ESCORXADOR 
La nueva dimensión en la que el proyecto se coloca, aquella que 
los concursos irán proponiendo y los proyectos irán construyendo 
en un ámbito hasta entonces descuidado: el de la posibilidad. 
La posibilidad: las diferencias y entre ellas una distancia que cu- 
bre algo más que las específicas cuestiones de un lugar. 
La posibilidad: La dificultad de una mayor profundidad en las 
propuestas que, por encima del alcance práctico, de los efectos con- 
cebidos o de las posibles búsquedas sobre la arquitectura0 los jardi- 
nes modernos, tendrían que buscar aquel lugar donde todas las rayas 
se convierten en geometría del pensamiento. 
Y de aquella: la Iínea. No  la línea-fuerza, no aquella que era re- 
presentación de las fuerzas naturales y soporte de las condiciones 
psicológicas, morales y afectivas del diseñador, sino como mecanis- 
mo de trabajo. La Iínea: la repetición, el paralelismo, la distancia, 
la longitud ... para abandonar la exclusiva atención al contenido de 
intenciones de los actos, para volver sobre los actos mismos: iniciar 
la línea y trazarla ... y de ella: las masas, las superficies. 
La línea dibuja el tamaño de aquella otra dimensión ... por fuera 
de las estrictas medidas del solar, por analogía o por oposición, se 
trazan aquellas horizontales insistentes, sin fin, buscando su conti- 
nuación; paralelas e inclinadas en las hojas de un libro abierro so- 
bre un terreno que le viene pequeño, por el tamaño de los signos 
que en él se han trazado; una sucesión de terrazas congeladas en 
su progresivo crecimiento; estrellas que se ramifican en busca de 
otros lugares; secretos jardines al margen del resto.. . es la propia 
indefinición, su propuesta de continuidad en la ausencia de márge- 
nes, lo que da valor a este concurso, a algunas de sus propuestas. 
Inicio de una probable ciudad análoga en la trasposición geográfica 
que cada uno de los proyectos insinúa. 
Cuestión principal: La diferencia radical entre aquellos proyec- 
tos que voluntariamente ignoran la relación centro-margen, o la pro- 
pia existencia de esta relación, y aquellos que la reducen a la 
construcción obsesiva de un centro y un margen. Y la aportación 
del lado de la ignorancia, de la ignorancia que permite la actuación 
diagonal, aquella que secciona todos los estrados de un solo golpe 
de pensamiento. Y del otro lado quien se cierra en los propios Iími- 
tes, los de las jerarquías, los de los ejes, los círculos, los templetes, 
los centros... 
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La reflexión sobre el lugar, del lugar por la implantación, del 
lugar por el organismo: espacio por el que se establecerá la relación 
del edificio con aquel marco más amplio que lo contiene: espacio 
de aquellos trazos que permitirán dibujar un edificio al lado, for- 
mando parte de la curva de la autopista. La reflexión del lugar des- 
de el edificio. 
Se trata de producir algo más que una geometría, se trata de en- 
contrar el mecanismo que permita establecerse en la alteración de 
las relaciones del edificio y el perfil del solar, que la alteración se 
produzca fuera de él: producir desde el edificio la reconstrucción 
de aquello de lo que se ha partido, de aquello en que estamos situa- 
dos: su representación. 
Es por eso que, donde se plantearon las más diversas alternati- 
vas fue. con ~recisión. en la manera como se definirían los límites 
como diferencia o como semblanza, en su inútil repetición; como 
representación de una orientación, de una necesidad; como justifi- 
cación de una aportación. 
De la necesidad de producir en el proyecto aquel lugar de la rup- 
tura, de la fisura 
entre el cuadrado y el rectángulo, 
entre dos rectángulos, 
entre un rectángulo y un cuadrado, 
entre unas paredes. 
El giro diferencia y semejanza a la vez: dentro de una sombra 
que todo lo unifica. 
Y de aquí a la experimentación de los alzados. Una vez dentro 
del proyecto, una vez depositado: el mecanismo y la representación 
más fiel: el alzado. 
En la seguridad de que han sido solucionadas cuestiones que con- 
vertirían las fachadas en lugar de soporte de lenguajes supuestamente 
del solar: la iorma, desde ellos, desde el edificio, o desde fuera de representativos de compromisos anteriores, aparecen aquellas des- 
ellos: la orientación de los ~ r o ~ i o s  límites. de la tranquilidad de su corrección, planteando la simple aritmética 
Unas plataformas: el modo de acceder a él. 
Un  recorrido de aproximación por el exterior. 
Ciertas perspectivas desde el interior. 
Los límites concretos de una plataforma. 
La disposición de unos árboles. 
El dibujo de unas pautas horizontales: sus extremos. 
El puro límite: el exterior de un círculo. 
Una gran sombra 
Un  gran plano: debajo de él. 
Y en todo esto el giro de un cuerpo, la inclinación de un objeto, 
de unas líneas, de unas superposiciones, que alcanzan el tamaño y 
la escala desde la pura repetición. 
Una cierta ironía al ponerse ante la realidad: 
una pequeña puerta para entrar a un círculo de gran diámetro 
un pónico sin entrada 
un pequeño balcón a veinte metros de altura en un muro totalmen- 
te ciego. 
Una pura suma de ventanas dentro de una simple trama estructural. 
Y a todo esto: 
unos pavimentos a juntas encontradas 
el dibujo de las proyecciones 
muros de piedra ... 
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"€1 habla del fragmento ignora las contradicciones inclurivc cuando 
ellas contradicen. Dos rextos iragmcnraiios pueden oponerse, se colocan 
en realidad uno después del otro,  el uno sin relación can el otro, el uno 
relacionada con el o t ro  par  ese blanco indeterminado quc no los separa 
ni 10s junta, que los lleva hasta el limite que designan y que seria su senrido, 
si  no escaparan precisamente allí en una forma Ihiperbólica, a rada habla 
significatiwn 
Maurice Blanchot 
En primer lugar todo lo que no quieren ser, todo lo que, desde 
el conocimiento, es rechazado, es inutilizado en el espacio de los 
concursos de plazas, de espacios exteriores: de espacios abiertos. Tra- 
zados que en sí mismos no comportan ninguna definición, que no 
entienden de lugares comunes, ni de respuestas a ninguna pregunta 
sobre el tiempo de las ciudades, que todavía desconocen su posible 
papel en una plaza, un jardín o un parque: solamente rechazan, en 
sí mismos a los elementos sustantivos de aquellas definiciones de 
lugares, rechazan la estricta repetición de una definición. 
El sentido de una narración caligráfica. El solar ~. is ío ,  contenien- 
do en su propio vacío las características del lugar, en 61 los trazados, 
y entre ellos los objetos, depositados en el hilo arguni~.iital que aque- 
llas proponen, en aquella retícula que apareció en Murcia, o en su 
desaparición posterior. Una retícula que se ha desdoblado en para- 
lelos, paralelogramos ... 
Conjuntos que se entienden al verlos disponerse, aparecer por 
entre la trama urbana, en su posibilidad de aparecer, de proponer 
aquella otra manera de entender una relación que no es la del refle- 
jo pasivo (la plaza como lugar de coincidencia/confluencia de los 
reflejos de partes de un todo superior), sino la del trabajo por un 
espacio fragmentario, por un espacio desde la fragmentación, des- 
de los fragmentos de la ciudad. Espacios que buscan aquella rela- 
ción superior: claros en el bosque, y la ciudad entre ellos. 
Y de aquí la desaparición de los límites en su descripción física, 
y la insistencia en establecer una relación argumenta1 con lo que 
está más allá del vacío, desde el adverbio: verlo entre, al fondo de, 
desaparecer detrás de, entenderlo desde ... Sustituyendo la sustanti- 
vación de cada cosa, de cada tema, de la unicidad de la idea y de 
la jerarquía como argumento. Frente a esto y del lado de la consoli- 
dación pasiva: los centros, los límites, las pérgolas, los templetes, 
los círculos, las gradas ... 
La importancia de los puntos de vista, de su multiplicación, de 
la dificultad para entender las propuestas de un golpe y la necesidad 
de multiplicar o de repetir las situaciones, y desde esta multiplica- 
ción o repetición de las percepciones llegar a construir una idea de 
lugar, del lugar que se propone. De este modo el valor del proyecto 
se sitúa en lo que, a pesar de todo, es menos dibujable (y he aquí 
la diferencia entre las propuestas originales y la *manera. utiliza- 
da), la diferencia entre la idea del proyecto y la percepción del pro- 
yecto, entre el proyecto dibujado y el proyecto interpretado a través 
del dibujo: los puntos de vista, algo que sólo conoce quien se sitúa 
en ellos. 
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4. EDIFICIO EN LUGO, EDIFICIO EN ALBACETE, EDIFICIO EN ALGEMESI, contenido del proyecto y lo proyecta adelante, fuera del lenguaje, 
FI>IFICIO EN CANGAS DEL MORRAZO, EDIFICIO EN MURCIA 
más allá de las palabras y los modos. El sentido: oculto en el inte- 
El proyecto en su búsqueda, en la búsqueda de su propia defini- 
ción: en la búsqueda de su modo de explicarse. 
El proyecto desde la posibilidad pura, desde la manera en que 
cada proyecto se desprende de los otros. Proyecto desde las dife- 
rencias con los otros, lejos de lugares comunes, lejos de la certeza. 
Llegar a la definición del mencanismo desde la que explicar la 
propia estructura del proyecto. Mecanismo en el sentido primario, 
como única manera de redactar la relación con la realidad en que 
se sitúa, incluyéndola. Lejos de cualquier literalidad mimética, la 
relación se establece desde la amplitud del mecanismo y desde el 
tamaño de las leyes que lo definen. 
El proyecto vuelve al momento inicial que lo ha desencadena- 
do, recupera constantemente la imagen primera, como una herál- 
dica muda, y dice lo que quería decir. El mecanismo repite el 
rior del mecanismo. 
Y de él, del mecanismo, quedan los signos del procedimiento 
para llegar a él, y que son los que construyen el proyecto. 
Y así, el proyecto se constituye como cristalización inmediata 
de este proceso, anulando cualquier distancia entre idea y proyecto. 
Deja de entenderse como un proceso que lleva una idea en su 
formalización, y es en su coincidencia inicial. 
Proyecto en el camino de impedir la aparición de palabras exte- 
riores a él, de formas conocidas, de soluciones particulares, de ama- 
neramiento~ exitosos. En el camino, pues, de impedir la semajanza 
que todo lo justifica. 
De aquí la ausencia de temas como adecuación, composición ... 
que quedan alejados de la universalidad de estas propuestas. La ma- 
nera en que cualquier dibujo trata de dibujar el pensamiento del 
proyecto más que el proyecto mismo: las secciones más que del pro- 
yecto son del pensamiento, son del mecanismo. 
22 Ayun~amienio d i  Algemesi. 1984 
Arquitecto: E. Miralles 
24 Cairr a Alorioí-Lupa. 1984 
Arquirecror: E. Mirdlcr, C. Pinór, V. Giro 
26 Ciira a Afnrror-Lugo. 1984 
Arquirecror: E. Mirrllrs. C. Pinis, V. Giro 
Proyectos en aquel estrato en que, desde la pura coincidencia 
entre modelo de actividad y formalización del organismo, son la 
propia representación de sí mismos, su propia posibilidad de repe- 
tición, sin grietas que permitan que desde estratos diferentes apa- 
rezcan interpretaciones diferentes: son desde el principio al fin, y 
son una misma cosa. 
Proyectos como comprobación de la validez de los modelos de 
los cuales parten, no más allá de sus propios límites: razonamientos 
cerrados que son en la medida en que la primera aseveración es acer- 
tada. Organizados de manera unívoca y directa: construcción de 
la única posibilidad. 
En la perpendicular de aquella relación la desvinculación con 
el exterior del proyecto. El exterior, el entorno, el lugar como es- 
pacio vacío, espacio en blanco: lugar donde se produce la repeti- 
ción de lo semeiante. 
El razonamiento se entiende en sus límites, y fuera de ellos en 
su repetición. Límites que no coinciden con los del edificio sino 
con los del modelo: pasos que acaban en escaleras de dos tramos, 
graderías contra un muro. .. De aquí que en algunos casos las facha- 
das hablen de otras cosas, de hileras de ventanas, de porches en planta 
baja, o en otro caso se limiten a aparecer como mudos cierres para- 
lelepipédicos. 
La seguridad, la certeza. 
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6. CEMENTERIO EN RUBI. PARQUE PEGASO, PARQUE EN EL BESOS, Las cosas se presentan en una profusión que está en lo más pró- 
I'AI<QUE LA DEHESA, PARQUE E N  VALLiRANA ximo y en lo más lejano simultáneamente. Todo debe su existencia 
al hecho de ser mirado, y la propia meticulosidad en que los obje- 
<En el lenguaje el único azar serio no es el de los encuentros interiores, tos son detallados les lleva hacia el propio silencio. 
sino cl del origen. Acanrecimiento pura que está a la vez en el lenguaje 
y fuera de él, puesro que forma su Iímire inicial. Lo que lo manifiesta no Lejos de discutir la manera paisajística de definir un parque, se 
es que el lenguaje sea lo que es, sino que haya lenguaje. Y el procedimiento Pone en duda la propia manera de Pensar un paisaje. Sucede, Por 
consiste precisamente en ~urificar al discurso de todos esos falsos azares ejemplo, que no se proyectan con leyes de ~rofundidad, de sirne- 
de la ninspiraciónn, de la fantasía, de la pluma que corre, para ponerlo ante frías, de orden, de jerarquía ... en su lugar aparecen otras categorías: 
la evidencia insoponable de que el lenguaje nos llega desde el fondo de una repetición (como oposición a la de lo que es hábito), 
noche perfectamente clara Y que no puede ser dominada. supresión de la sucesión de elementos, yuxtaposiciones de fenómenos... categorías 
oportunidad literaria, de sus caminos oblicuos y sus atajos, para que apa- 
rezca la línea rectadc un azar más providencial: el que coincide con la emer- que se confunden en el espacio, tanto cerca como lejos, como si se 
gencia del lenguaje.» tratase de un trabajo en la superficie de la mirada: las cosas en rela- 
M. ~~~~~~l~ ción la una con la otra y no con la generalidad. 
Todo esto situado, otra vez, sobre unas trazas horizontales, dia- 
Recogiendo la diagonalidad en que se planteaban algunos de los gonales, sobre unas curvas trazadas en el topográfico ... referencias 
proyectos del Escorxador. Proyectos en la discontinuidad, en la dis- geográficas que repiten su ~osibilidad en la diagonal que transcurre 
persión, en la concentración en lugares concretos, y por lo tanto, a través de todos estos proyectos. Y' en ellos, en estos espacios frag- 
proyectos en los espacios vacíos, desconocidos, que ~ermi ten  con- men tados~~  sin medidas, los objetos no señalan su ~osición, sino, 
ceptos como repetición, sucesión ... en cada instante, su existencia. 
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